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ALGO MAS SOBRE EL PLUMAJE EN LOS JOVENES DEL GENERO
EMPIDONOMUS

Con motivo de la nota que nos ha enviado el Dr. Herbeort Fried­
mann sobre la coloración del plumaje en los jóvenes del género Empi­
donorlws,he revisado 101> especÍm~enes existf'ntes en la colecci,)n Uel
Museo Nacional de Buenos Aires y encontré tres ejemplares jóvenes
pertenecientes al género indicado, que no e"hban aún identificado.'>.

ElLo, procede de Corral, provineia de Santiago del Estero y es
una hembra que el señor Pablo Girard cazó en Marzo de 1905.

El 2.°, procede de Nogolí, provincia de San Luis, es también una
hembra, y ha sido obtenida por el señor .Juan B. Serié con fecha Febrero
10 del año en curso.

El 3.°, en fin, ha sido obtenido en la Pampa Central por el Dr.
José Pereyra, también en el mes de Febrero de este mismo año, y carece
de indicación del seXo.

A primera vista, los tres ejemplares parecen ser muy semejantes,
pero examinados con atención, creo poder afir~ar que el primero per­
tenece a la especie Emp-idonom,ns varius y los otros dos a la especie Em­
p1'dononl1ls aurantio - atro - cristatus.

Sin duda los jóvenes de las dos especies nombradas presentan mu­
chos caracteres comunes en la coloración del plumaje, los que dificultan
la distinción de la especie a la cual pertenecen, hahiendo sin embar~o
observado que los tres ejemplares en cuestión se acercan más al adulto
de E. varilts, que al adulto de E.auranlio - atro - crú;tat'us, el que, corno
es saLido es muy distinto en coloración.

Los tres ejemplares examinados carecen de la mancha de vivos,
colores oculta entre las plumas de la COrona, característica del adulto
de ambas especies' de Empidonomus, pero todos tienen más o menos bien
pronunciada la línea 'superciliar blanquizca y otra del mismo color que
paralelamente a ésta va desde el pico a la nuca, encerrando entre ambas
una faja ne~ruzca que atraviesa el ojo. En el tel'~er ejemplar, la línea
superciliar no empieza en la frente, la que es negruzca como la corona
(lo mismo que eÍl el adulto de E. aurantio - at'ro - cristattts), mientras
que en el primero y segundo ejemplar las líneas blanquizcas superciliares se
unen sobre el culmen y forman una línea frontal blanquizea qúe eontrasta
con el parduzco de lo restante de las partes superiores de hL cabeza como
se observa en el adulto de E. varitts. En todos los ejemplares examinados,
las tcctrices alares y las~ccundarias tienen un margen blanquizco más
o menos bien pronunciado y las plumas de la cola están ribeteadas fina­
mente de ferruginoso.

Todos estos caracteres están bien acentuados en los especímenes
adultos de E. varius, pero faltan en los adultos de E. aurantio - atro ­
cristatus. Por otra parte, los tres ejemplares tienen las partes superiores
de un parduzco uniforme y las inferiores de un cinéreo grisáceo más
o menos claro y ligeramente teñido de amarillento. En el adulto, estas
últimas partes son bien distintas, siendo el pecho, estriado de parduzco
en E. varills y de un cinéreo plomizo uniforme en E. anrantio - atro ­
ct'istatus.

Las diferencias que he podido observar entre el primer espécimen
de Corral (E. varitts, jov.) y los otros dos de la Pampa y San Luis (E.
attrant1'o- atro - cristatus, jOY.) son los siguientes:
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En el ejemplar de Corral, la parte superior de la cabeza es de un
pardo obscuro, mientras que en los otros dos especÍmenes es de un
negro parduzco.

La línea superciliar es más blanquizca en el ejemplar de Corral
que en los otros dos de 8an Luis y de, la Pampa.

La mitad basal de la mandíbula inferior, es gris cárneo cn el espé­
cimen de Corral, negra como todo el pico en los otros dos.

En el ejemplar de Corral, la barba y la garganta son blanquizcas,
mientras que e~as partes son gris cinéreo en los otros ejemplares.

En fin las partes inferiores son más claras en el espé<~imende San­
tiago, del Estero, mientras que en los otros son más cinéreas.

Taczanowski (Ornith. Pérou, 1I, p. 331) da una descripción del
joven de B. aarantio - atro - cristat as, la que no concuerda enteramente

con los ejemplares de San 1mis y de 1Ja Pampa que yo considero comu
pertenecientes a esta especie.

Este autor no haee menrión de la línea sl1perciliar. ni ¡Jel color ¡le
la base de la mandíbula inferior (la que dice ser color gris cárneo en
un adulto de R. aarantio - atro - cristatlls y negra como el resto del pico
en el adulto de E. 'I'arius); (1) pero en los rlemás caracteres la descrip­
ción se adapta bien a los dos ejemplares que tengo a la vista, procedentes
de la Pampa y de San Luis.

I~s posible que el espécimcn desel'ito por Taezanowski fucsc un in­
maturo y no un ave joven como los que yo he observado.

El color blanquizco de la frente y de la línea superciliar debe des­
aparecer en el ave inmatura, como lo demuestra el ejemphr de la Pampn,
en el cual, como he dicho, esa línea es menos distinta y la frente es del
mismo color negruzco de la corona, mientras que el espécimen de San
Luis, que es más jo,ven, conserva aún el color blallQuizco en la frente
y la línea superciliar es mejor definida.

Por último debo añadir que en lo qne se refiere ala distribución
geográfica de las especies de Empidonomus, en la República Argentina,
resulta más verosímil que los ejemplares de San Luis y de la Pampa
pertenezcan a E. aurantio - atro - cristat1ls, que a E. varúls, porque esta
última especie habita más al norte y hacia el sureste, el punto más meri­
dional en donde ha sido señalada raras yeces fné al norte de Buenos Aires,
durante el yerano.

HOBERTO DAUBE~E.

SOBRE LA DISTRIBUCION DE LA LECHUZA STRIX RUFIPES

Esta lechuza, dc~crjta por el Capitán King, sobre un ejemplar co­
lectado en Port Famine, estrecho de Magallanes, ha sido obsel'Yada por
Darwin en el extremo snr de la Tierra del Fuego y posteriormente, por
varios naturalistas, en toda la región andina de la Patagonia y del sur
de Chile. Hasta hace poco, éste ,"ra el habitat conocido -de esta especie
de lechuza.

(1) En los especímenes adultos de E. varius, que he examinado, la mitaa
basal de la mandibula inferior es gris cárneo.


